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Resumen 

Tradicionalmente, la censura estuvo presente y fue aceptada como un 
hecho normal en los te),1os literarios dirigidos a niños y jóvenes. Aunque en 
puestro tiempo tendamos a creer que esa situación ha cambiado de modo 
detlnitivo, una somera reflexión sobre el asunto muestra la poca veracidad 
de tal idea. Este trabajo explora los diversos temas y las diferentes formas que 
la censura toma hoy en día y analiza cómo, y a pesar de la natural variación a 
través del tiempo, los temas tabú no sólo gozan de buena salud, sino que 
suelen ser justitlcados por la mayoría de los adultos como una forma de 
protección de los niños y adolescentes. Adicionalmente, el artículo asoma 
una propuesta metodológica para el manejo en el aula de textos lit·~rarios 
que contienen temas usualmente considerados no aptos para la inteligencia 
o la sensibilidad de los más jóvenes. 

Palabras clave: Enseüanza, literatura infantil, propuesta metodológica, 
textos literarios, inteligencia. 
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Taboos and the Teaching of Children's Literature 

Abstract 

Traditionally, censorshíp has been present and accepted as normal in 
children's literature. Even though, today, we want to believe that the situa­
tion has changed definitívely, a quick revíew of the topic demonstrates the 
falseness of that idea. This paper explores the díverse topics and dífferent 
ways in which censorship shows up in our times and analyzes, not only how 
common taboos are in children's literature today, but the ways in whích 
most adults consíder them as a protection for young people. Additionally, 
this paper proposes a methodology for handling literary texts in the class­
room that contain topics tradítíonally considered unsuitable for the íntelli­
gence or sensibility of children and adólescents. 

Key words: Teaching, children's literature, methodological proposal, liter­
ary texts, intelligence. 

l. Introducción 

Censura es un término que nos 
suena lejano. La mayoría de noso­
tros lo asociaría con los peores mo­
mentos de oscurantismo religioso o 
con períodos igualmente oscuros de 
terror y totalitarismo político. Dado 
que, hablando de un modo general, 
no parecen ser estos tiempos de res­
tricciones sino, antes bien, indina­
dos hacia un muy publicitado libe­
ralismo, vivimos hoy relajada y ri­
sueñamente convencidos de que la 
censura no toca nuestra cotidiani­
dad de gente civilizada. 

Sin embargo, la certeza de que 
ciertos temas, ideas, situaciones no 
deben ser puestas al alcance de al­
gunas personas sigue rondando 
por allí, tal vez con más frecuencia 

de la que estamos dispuestos a reco­
nocer. 

¿Y cómo podrían los niños, 
esos seres que consideramos tan in­
defensos y sujetos a nosotros, librar­
se de las mejores intenciones de los 
adultos para protegerlos de lo in­
conveniente, lo inapropiado o, en 
el mejor de los casos, lo no ajustado 
a su edad? Vale recordar que toda 
censura se auto justifica y se apoya 
en un sistema de valores según los 
cuales sería más o menos criminal 
no ejercerla. 

Es aquí donde la literatura in­
fantil hace su aparición. No en bal­
de, la discusión acerca de la censura 
y los temas tabú en esos textos que 
se escriben pensando en los niños 
como destinatarios ideales, nunca 
se ha detenido. 
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2. Tabú, censura y sus alcances 

El DRAE define tabú como "la 
condición de las personas, institu­
ciones o cosas a las que no es lícito 
censurar o mencionar". Dado que 
toda literatura -y en nuestro caso 
particular la literatura infantil- res­
ponde al condicionamiento cultu­
ral de la sociedad de la que surge, es 
lógico que los tabúes instaurados 
por los adultos -padres, maestros, 
mediadores- varíen de acuerdo al 
entorno social y al modo cómo se 
concibe la infancia en cada época. 
Algunos temas han sido considera­
dos tabú en diferentes épocas y en 
distintos grupos sociales, entre 
ellos la muerte, la sexualidad, la 
guerra, la política, el divorcio, la 
discriminación y algunos tópicos 
religiosos, por sólo mencionar al­
gunos. 

De acuerdo con Laura Cante­
ros, secretaria de la Asociación de 
Literatura Infantil y Juvenil Argen-

tina {ALIJA), los temas tabúes 11Los 
podemos resumir en las tres 'S', a 
saber: 'S' de sexo, de cualquier clase 
en texto o imagen; 'S' de Satanás, 
todo lo que no se atenga a las sagra­
das escrituras; 'S' de lenguaje Soez, 
nada de malas palabras, todos los 
niños deben hablar como salidos 
de un manual de buenas costum­
bres y si no lo hacen, que se callen. 
Los personajes y los autores deben 
abstenerse del registro coloquial 
aunque no les falten ganas" 
(2005:68). 
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3. ¿Qué es un niño? 

De otro lado, ya se asomó que 
la manera como concebimos al 
niño no se ha mantenido inmuta­
ble a través del tiempo. En otras 
épocas se consideraba al niño como 
un adulto en miniatura, o un ser in­
completo, susceptible de ser educa­
do o rellenado con conocimientos, 
informaciones y actitudes copiados 
de sus modelos adultos; o, peor 
aún, como alguien que no se da 
cuenta de lo que sucede a su alrede­
dor, a menos que le sea mostrado, 
pre-digerido por estos adultos. Esta 
concepción del niño se retlejaría 
por supuesto en una gama amplia 
de temas prohibidos, escabrosos o 
al menos, poco adecuados para 
ellos y por ende para ser incluidos 
en la literatura infantil. 

Temas como la muerte, la se­
xualidad con sus múltiples aristas 
-homosexualidad, relaciones sexua­
les, incesto, violación-; la dinámica 

de las relaciones familiares -rivali­
dades fraternas, divorcio, maltrato-; 
la violencia personal o social y los 
temas políticos y religiosos serían 
cuidadosamente evitados por los 
padres, los maestros y los escritores. 

En una concepción más actual y 
amplia del niño como ser pensante, 
sensible, atento a las señales del 
universo que le rodea y con un ba­
gaje cultural que le permite acceder 
y comprender los mensajes que re­
cibe y además producirlos, la con­
cepción de tema tabú no parece te-
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ner cabida. Teóricamente no habría 
temas prohibidos, todos los temas 
serían permitidos y bienvenidos en 
las conversaciones y en los libros. 

De ser así, lo importante a con­
siderar es, entonces, el tratamiento 
que se le dará a esos temas por parte 
de los guías, sean estos padres, 
maestros o creadores, y la concien­
cia de las posturas que se toman da­
das las diversas lecturas que estos te­
mas pueden suscitar. 

Otro aspecto a considerar ha de 
ser la edad del niño, porque es inne­
gable que los más pequeños tendrán 
reacciones de acuerdo a su más corta 
experiencia vital y a la cantidad de 
información que manejan. Debe, 
igualmente, prestarse atención al ni­
vel de maduración sensorial, motora 
e intelectual, y a los intereses indivi­
duales que varían de acuerdo a la 
edad, la diversidad cultural, proce­
dencia, género y hábito lector. 

Además, es insensato pensar en 
la actualidad que el niño se mantiene 
aislado de la realidad que le circunda 
y en muchos casos le arropa y lo so­
brecoge. El niño entra en contacto 
con esta realidad bien sea por su rela­
ción con el entorno inmediato o por­
que tiene acceso a los medios de in­
formación masivos y a la Internet. 

Por lo tanto, temas relaciona­
dos con la realidad política, las tec­
nologías, la economía y la violencia 
en sus formas más o menos drásti­
cas o escabrosas no le son ajenos. Al 
contrario, el tratamiento literario de 
muchos de esos temas le sería bene-

ficioso al mostrar percepciones dife­
rentes, esclarecedoras y hasta espe­
ranzadoras de situaciones tristes, di­
fíciles o por lo menos inquietantes. 

En este orden de ideas, el niño 
actual, que no es el niño dócil y pa­
sivo concebido en otros tiempos 
como el lector ideal de la literatura 
infantil, busca respuestas a sus nece­
sidades más profundas y las en­
cuentra no sólo en los infaltables li­
bros de información que de manera 
generalmente pedagógica serán más . 
o menos exhaustivos en el trata­
miento de ciertos temas, sino en los 
libros de literatura que le mostrarán 
diversas realidades y generarán, al­
gunas respuestas y muchas reflexio= 
nes y nuevas preguntas relacionadas 
con sus inquietudes. 

En este contexto resulta cuesta 
arriba pensar que la sociedad en su 
conjunto, y dentro de ella algunos 
sectores que tienen a los niños 
como parte esencial de su propia ra­
zón de ser, hayan renunciado de 
modo absoluto a poner en práctica 
estrategias que condicionen el 
modo como ciertos temas se ponen 
al alcance de esos niños. Habría que 
preguntarse dónde termina lo legíti­
mo en esta materia, si es que se pue­
de hablar de legitimidad, y dónde se 
empieza a coartar el libre albedrío 
tanto de escritores como de lectores. 

4. Modos de censura 

Juan Cervera, en su libro La 
creación literaria para niños, mencio-
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na que en muchas obras aparece 
una inmensa cantidad de eufemis­
mos por su larga tradición de uso en 
la comunicación entre el adulto y el 
niño. Se entiende por eufemismo, 
el modo de decir con suavidad o de­
coro ideas cuyas recta y franca ex­
presión- sería, eventualmente, dura 
o malsonante. Según Cervera, esta 
estrategia de usar eufemismos pue­
de encontrarse en una oleada de au­
tores de textos "políticamente co­
rrectos" que buscan, influidos por 
corrientes ajenas a la literatura, tra­
tar con mano de seda temas como el 
sexismo, la discapacidad, el racis­
mo, y la discriminación religiosa. 
Estos mismos autores reciben de 
editores y grupos de opinión el re­
querimiento de cambiar los térmi­
nos con los que se designa, por 
ejemplo a un niño gordo, o bajo de 
estatura, o con alguna discapacidad, -
o cambiar en un texto el héroe mas­
culino, por una heroína, alegando 
que el libro ganaría en atractivo 
(Cervera, 1997:70). 

Llegado el momento, los más 
reacios a la censura, en su afán de 
no discriminar temas, tratamientos 
y personajes se vuelven censores, 
convirtiéndose en versiones de lo 
que atacan ferozmente. Esta situa­
ción se da principalmente en Cana­
dá y en los Estados Unidos donde 
los escritores y editores han de res­
ponder a demandas de grupos de 
presión como los multiculturalis­
tas, las feministas, los fundamenta­
listas, los colectivos de homosexua-
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les y lesbianas, y el ecologismo, para 
que se excluyan temas y personajes 
en función de evitar tratamientos 
discriminatorios o irrespetuosos. 
Roderick McGillis ( 1998) explica en 
su artículo "El encanto de lo impo­
sible: Sin niños, sin libros, sólo teo­
ría" una posible razón de este fenó­
meno: "Vivimos una época en la 
que nuestra conciencia por la dife­
rencia es más aguda que nunca. Es 
comprensible que para grupos espe­
cíficos exista la necesidad de expre­
sar la diferencia y buscar la acepta­
ción de su diferencia dentro de la 
sociedad multicultural postmoder­
na. No podemos continuar asu­
miendo que la literatura que leemos 
expresa una verdad "universal" o 
una narrativa "universal". 

Nacen así obras como los Cuen­
tos de hadas políticamente correctos, de 
J. Finn Gamer (1997), en los cuales 
aparecen términos casi ridículos 
como "mujer temporalmente ade­
lantada" sustituyendo a "anciana" o 
como la modificación en los Esta­
dos Unidos del personaje glotón 
Augustus Gloop de Charlie y la fábri­
ca de chocolate (1975), de Roald 
Dahl. El niño Augustus muere de 
manera un poco grotesca como 
consecuencia de su glotonería, y 
esta imagen considerada muy fuerte 
para ser recibida por un público in­
fantil, fue suprimida de algunas edi­
ciones. Por otro lado, el libro fue 
cambiado y republicado en 1973, 
respondiendo a las críticas por parte 
de Eleanor Cameron y otros miem-
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bros de la NAACP, National Asso­
ciation for the Advancement of Co­
lo red People (Asociación Nacional 
para el Progreso de las Personas de 
Color) sobre la descripción de los 
Oompa Loompas, como pigmeos 
africanos de piel oscura que trabaja­
ban en la fábrica de Wonka por se­
millas de cacao. Estos personajes 
son los obreros (¿esclavos?) que ela­
boran los dulces y chocolates y ma­
nejan las maquinarias allí. En la ver­
sión· renovada, los Oompa Loom­
pas tienen cabello largo de color 
castaño-rubio y piel blanca-rosada. 
Sus orígenes fueron cambiados de 
África a la ficticia Loompaland. 

La exclusión del tratamiento de 
temas como el sida, la iniciación se­
xual, el suicidio y el demonio, se­
gún lo que menciona Cervera en el 
texto citado, serían otras vertientes 
de esa protección hacia el niño. 

En Venezuela, un ejemplo de 
lo que podría resultar un modelo 
prescriptivo de los temas o trata­
mientos en la literatura para niños 
en Venezuela lo encontramos en el 
libro La lectura ¿Obligación para la 
libertad? (1988) de la teórica de la 
literatura y pedagoga Griselda Na­
vas: en el cual menciona lo siguien­
te a propósito del cuento La calle es 
libre de Kurusa publicado por Edi­
ciones Ekaré (1981) 

"La calle es libre le está hablando a 
nuestro niño de hoy sobre su abso­
luta soledad social. Afirmar que el 
individuo -y el niño de clase despo­
seída- debe resolver su propia pro­
blemática social, sin esperar absolu-

tamente nada de las instituciones 
democráticas. La calle es libre con­
forma un mensaje clasista para el 
niño venezolano no marginal (sen­
tirá compasión por los niños per­
sonajes a la vez que disfrutara del 
hecho de no pertenecer a esa clase) 
o bien una inyección de "resenti­
miento social" para el niño que se 
identifique socialmente con los 
protagonistas ("se parecen a mí", 
"estoy solo", "este país no sirve 
para nada", "los adultos siempre 
me engañan". En conclusión, La 
calle es libre niega una verdad fácti­
ca cultural. Niega a la democracia 
como valor. Abroga la responsabi­
lidad social del Estado. Y, por últi­
mo, no posee "valor literario"." 
(Navas, 1988:31). 

En estos párrafos se evidencia 
una lectura en extremo sociologi­
zante y una postura bastante rígida y 
unidimensional acerca de los temas 
que el autor toca en su libro, incluso 
niega su valor literario porque no 
comparte el final que Kurusa escogió 
para su historia. Este planteamiento 
se repitió en otro de los· libros de N a­
vas El discurso literario destinado a ni­
ños (1987) el cual podría convertirse 
para los lectores (maestros, bibliote­
carios, padres) y hasta para otros au-. 
tores que le confieren autoridad, en 
un modelo de lo que no debería ha­
cerse en un libro para niños. En po­
cas palabras, sus ideas se convierten 
en comentarios censuradores del 
mencionado libro. 

En distintas sociedades y paí­
ses pueden encontrarse institucio­
nes y personas que, con la inten-
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ción de proteger a algunos sectores, 
principalmente el infantil, se erigen 
en guardianes de la pureza del len­
guaje y el tratamiento "adecuado" 
de ciertos temas. Así, en los Estados 
Unidos existen listas de libros para 
niños, que han sido cuestionados o 
prohibidos. De acuerdo a The 1 00 
Most Frequently Challenged Books 
(Los cien libros cuestionados con más 
frecuencia) (www.ala.org/oif/ba­
nnedbooksweek) las tres razones 
más invocadas para cuestionar un 
libro o una revista son el contenido 
sexualmente explícito, lenguaje 
ofensivo o por no adecuarse a la 
edad. 

A través de la historia, diferen­
tes personas o grupos por diversas 
~azones han intentado -y siguen 
haciéndolo- suprimir todo lo que 
se muestre en desacuerdo o conflic­
to con sus propias creencias: gru­
pos políticos, religiosos o ideológi-

. cos, que defienden sus propias pos­
turas y causas. Otro sector de in­
fluencia es el de los editores, y en 
este grupo las razones para censu­
rar o para no dejar salir a la luz al­
gún texto son en muchos casos ne­
tamente comerciales o tienen que 
ver con el gusto o las inclinaciones 
del lector-comprador. Por otro 
lado están los maestros y bibliote­
carios quienes decantan, seleccio­
nan, recomiendan y reglamentan 
la lectura de ciertos libros a los es­
tudiantes basados en criterios muy 
diversos, casi siempre relacionados 
con lo pedagógico y psicológico, 
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como por ejemplo el nivel de tole­
rancia emocional que requiere un 
libro dado. 

En el otro vértice del cuadriláte­
ro están los críticos literarios quie­
nes describen, y en muchos casos 
prescriben o proscriben el texto que 
analizan. A propósito del papel que 
ejerce la crítica literaria en la selec­
ción de libros para niños, Roderick 
McGillis nos recuerda en su artículo 
citado (1998): 

Para leer literatura, sabemos que el 
ser humano ha desarrollado varios 
métodos de interpretación y res­
puesta: métodos de acercamiento al 
texto, métodos de base contextua!, 
criticismo social y político, críticos 
de orientación psicológica y por úl­
timo crítica dirigida por el lector, 
donde se manifiesta el interés por 
los sentimientos subjetivos de un 
lector individual. Los diversos enfo­
ques dan pie a diversas interpreta­
ciones de esos libros para niños, lo 
importante es que la lectura que el 
niño o joven haga de esos te."áos sea 
liberadora y a la vez, divertida. 

5. Vivan los libros sin censura 

En ese polígono en el que se 
constituye el estudio de la literatura 
para niños, generalmente el niño 
está ausente. Sus necesidades, inte­
reses, reacciones, y gustos reales son 
ignorados en muchos casos. Es muy 
importante considerar la presencia 
del niño como receptor de esa lectu­
ra y la posición del autor con respec­
to al niño. En muchos de los textos 
considerados como "peligrosos", y 
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posteriormente amenazados o 
prohibidos, se produce una situa­
ción de complicidad, de secreto 
compartido, de empatía entre el au­
tor y el niño. Tomemos dos ejem­
plos: La novela Mi amigo el pintor 
( 1989) de la premiada escritora bra­
sileña Ligya Bojunga Nunes, en la 
cual se muestra, desde la perspecti­
va de un niño, la amistad de éste 
con un adulto pintor. Este niño na­
rrador comparte con el lector sus 
dudas ante las posturas que asumen 
los adultos frente a asuntos tales 
como las relaciones entre parejas, la 
política, los prejuicios sobre los ar­
tistas y primordialmente, ante el 
suicidio de ese pintor. 

En Venezuela, Mireya Tabuas en 
Cuentos para leer a escondidas (1999), 
incluye varios cuentos en los cuales 
el niño encuentra situaciones coti­
dianas como el enamoramiento, los 
amigos imaginarios, la rivalidad en­
tre hermanos y la pérdida de un ami­
go entrañable, desde la perspectiva 
del mismo niño, con humor, sin jui­
cios moralizantes y sin falsas preten­
siones de profundidad o seriedad. 

De igual manera el tema de la 
muerte, es tratado por la venezola­
na ]acqueline Goldberg en su libro 
de poemas Una señora con sombrero 
(1993). Un anciano muere y su nie­
ta describe de manera poética y des­
de la perspectiva infantil sus expe­
riencias a partir de ese hecho: la se­
paración de un ser querido, la nos­
talgia, y la imagen poco temible, 
hasta serena o dulce de la muerte. 

Otro tema tal vez menos esca­
broso, pero igualmente evitado, es 
tratado por la brasileña Ana María 
Machado en Niña bonita (1994). Un 
conejito blanco quiere ser negro 
como su dueña Niña bonita, y lo in­
tenta de diversas maneras todas in­
fructuosas: se zambulle en tinta ne­
gra, bebe café hasta sufrir de insom­
nio por varias noches y come pasitas 
negras hasta enfermarse del estóma­
go. Finalmente, la abuela de la niña, 
una mulata también muy bella, le 
expJica sencillamente las leyes de la 
herencia. El conejo se resigna a ser 
blanco, pero busca una conejita ne­
gra para formar su familia de coneji­
tos blancos con pintas negras, ne­
gros con pintas blancas, completa­
mente blancos y totalmente negros 
como era su sueño. Este libro puede 
ser el punto de partida para conver­
sar sobre la diversidad, sobre los pre­
juicios raciales y cómo pueden ser 
vencidos, sobre las leyes de la heren­
cia, y sobre la conformación de la 
identidad del latinoamericano con 
un vocabulario sencillo, con humor, 
y el uso de metáforas e imágenes 
atractivas al público infantil. 

Otro libro visto con temor por 
algunos padres de niños preescolares 
es Donde viven los monstruos ( 1999) de 
Maurice Sendak. La aparición de 
monstruos terroríficos en la habita­
ción del niño Max, quien le declara 
su odio a una madre que no lo deja 
jugar a sus anchas, es una imagen de 
ciertos conflictos familiares que no 
por comunes son menos temibles. 
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Max se traslada al lugar donde viven 
los monstruos, los domina, juega 
con ellos y se libera al regresar a su 
habitación justo a tiempo para co­
merse la cena caliente que aún le es­
pera, De una manera que el mismo 
·Bruno Bettelheim en su Psicoanálisis 
de los cuentos de hadas (1978), aplau­
diría, se presenta de manera no muy 
evidente, pero efectiva para un niño 
entre tres y s~is años, la solución de 
los conflictos de autoridad con lama­
dre y de rebeldía del niño, sus temo­
res de quedarse solo en un mundo 
lleno de peligros y la superación de 
esos miedos representados en los 
monstruos que residen en la imagi­
nación. 

En La escoba de la viuda (1993) 
Chris Van Allsburg trata de la magia 
y el ocultismo, un tema fantástico y 
a la vez muy atractivo en estos tiem­
pos de sagas, como puede verificar­
se en el éxito de lectura y de ventas 
de las aventuras del aprendiz de 
mago Harry Potter, de J.K Rowling 
{2000). 

Lamentablemente, como ya se 
dijo, no son pocas la veces en las 
que instancias ajenas al creador in­
fluyen de tal manera en la libertad 
del escritor que el resultado son tex­
tos simples, moralizantes, insopor­
tables por serios; por no hablar de 
los panfletarios o peor aún, los terri­
blemente aburridos, libros que se 
quedan en los estantes de las libre­
rías o escondidos en los armarios de 
los niños que se resisten con toda 
razón a introducirlos en sus vidas. 

lOO 

Todos somos, de una u otra ma­
nera, censores. Y aunque nos mani­
festemos en contra de la censura, 
probablemente nos convertimos en 
censores de aquellos libros que di­
fieren de nuestros propios valores. 

María Francisca Mayobre (2007) 
expone los riesgos de esas posiciones 
eufemísticas o de censura disfrazada 
de editores, maestros, bibliotecarios 
y, peor aún, de los padres: 

La premisa de que leer cosas bue­
nas nos hace buenos y que leer co­
sas malas o incorrectas nos hace in­
dividuos malos e incorrectos, equi­
vale a admitir que la lectura nos 
aliena y que no nos ayuda a desa­
rrollar el pensamiento crítico. 
Aunque los libros no necesaria­
mente nos hacen mejores ciudada­
nos, ciertamente sí pueden hacer­
nos mejores lectores, mejores intér­
pretes de la realidad. Por ello, cual­
quier intención de politizar o des­
politizar la literatura infantil resul­
ta un poco ridícula, como aquellos 
que buscan hacer de la ceasura 
quejumbrosa una tarea noble que 
merece respeto. 

Pareciera, finalmente, que el 
rumbo a tomar no es el de crear li­
bros "adecuados" para ciertos lecto­
res, sino desarrollar lectores críticos, 
conscientes y creativos, a partir, en­
tre otras estrategias, de la lectura de 
los innumerables libros qm~ abor­
dan, recrean e imaginan la realidad. 
Si brindamos libertad a los niños 
para que escojan los libros que 
quieren leer, muchas veces tendre­
mos que callar nuestro propio im­
pulso de alejarlos de las tentaciones 
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o violencias que esos libros puedan 
mostrar y recordar que esa libertad 
debe ir acompañada de un contexto 
de interés activo -de los adultos- en 
la vida de los niños y como parte de 
un esfuerzo de enseñarles todas las 
capacidades de respuesta crítica y 
análisis que nosotros mismos po­
seemos. 

6. iQué hacer en el aula? 

Aprender implica que el cono­
cimiento previo deja lugar a un nue­
vo aprendizaje a través de procesos 
de interacción tales como la modifi­
cación, la ampliación, la sustitu­
ción, la reorganización, etc. 

En el conductismo, el conoci­
miento nuevo se produce a partir de 
la reproducción de las conductas 
adecuadas ante determinados estí­
mulos del medio. Luego con la ley 
del refuerzo, Skinner sostiene que si 
a continuación del ejercicio de la 
conducta apropiada aparece una 
consecuencia positiva para el apren­
diz, entonces esta conducta se refor­
zará. Aunque el esplendor del con­
ductismo quedó atrás, dos aspectos 
todavía se mantienen en la educa­
ción actual: La asociación de con­
ducta y estímulo y la necesidad de 
reforzar las respuestas correctas. 

En la corriente pedagógica del 
constructivismo convergen diversas 
teorías sobre el aprendizaje las cua­
les plantean que el conocimiento 
humano no es una copia de la reali­
dad, ni el resultado de disposicio-

nes biológicas, sino el producto de 
la interacción entre ambas. Uno de 
los pilares del constructivismo es la 
teoría psicogenética de Piaget 
(1978) la cual propone el paso de 
un estado de menor conocimiento a 
uno de mayor complejidad a partir 
de la ampliación y perfecciona­
miento de nuestras estructuras cog­
nitivas, a medida que interactua­
mos con nuestro medio. Otra de las 
teorías que sustenta al constructivis­
mo es la teoría socio histórica desa­
rrollada por el ruso Lev Vigotsky 
(1993). En esta teoría el conoci­
miento es algo que se construye 
cuando las personas interiorizan 
elementos pertenecientes a su cultu­
ra y esa apropiación se da en inte­
racción con otras personas. Un con­
cepto capital para él es la zona de 
desarrollo próximo, la cual indica la 
distancia entre las capacidades que 
ya poseemos y las que podremos al­
canzar con la ayuda de otra persona. 
Por eso, las interacciones con otras 
personas generan aprendizaje, en 
tanto provean la ayuda correcta al 
aprendiz. Por su parte, la teoría del 
aprendizaje significativo de David 
Ausubel (en FAIRSTEIN, y 
GYSSELS, 2003) establece que un 
estudiante aprenderá mejor y de 
manera más duradera lo que consi­
dera significativo para él, esto es, re­
lacionado con su entorno vital; y 
aquello a lo que le encuentre senti­
do, utilidad y aplicación. Por últi­
mo, la propuesta de Inteligencias 
múltiples de Howard Gardner 
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{1993), considera que, contraria­
mente a las propuestas de una inte­
ligencia única y medible en coefi­
ciente intelectual (IQ) los seres hu­
manos poseemos varias inteligen­
cias, desarrollables, estimulables y 
que de alguna manera configuran 
estilos de aprendizaje diversos y no 
únicos o estandarizados. 

En el diseño de una clase sus­
tentada en la corriente constructi­
vista, uno de los aspectos importan­
tes es partir siempre de los conoci­
mientos previos del estudiante, por 
lo cual se inicia cualquier sesión 
donde se pretenda construir un 
nuevo aprendizaje con la indaga­
ción de los saberes, conocimientos, 
actitudes, destrezas y valores de los 
estudiantes con respecto al tema 
que se va a desarrollar. 

En el modelo de clase construc­
tivista que a continuación propone­
mos sobre el tema de la violencia en 
una obra literaria para niños, la in­
dagación inicial será a través de la 
conversación en parejas y luego con 
todo el salón de clase (aprendizaje 
social) sobre los posibles usos del 
tiempo libre y la importancia de 
éste en el crecimiento intelectual, 
espiritual, biológico y social del 
niño. A continuación se propondrá 
una serie de preguntas sobre la lec­
tura del periódico y la televisión y 
cómo está presente la violencia en 
esos medios. La conversación se 
guiará hacia cuál definición de vio­
lencia o qué tipos de violencia co­
nocen los estudiantes. En este caso 
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las actividades propuestas se reali­
zan con la finalidad de facilitar la 
disposición para aprender en sus 
tres aspectos: El relacionado con la 
situación vital que pueda estar atra­
vesando el aprendiz; el relacionado 
con la historia de sus aprendizajes y 
las marcas que dejaron; y el relacio­
nado con su percepción del contex­
to de aprendizaje. Se contrastarán 
las definiciones y se compartirá en 
grupo las definiciones del Dicciona­
rio de la Real Academia, en particu­
lar la acepción de violento que esta­
blece: "Que se ejecuta contra el 
modo regular o fuera de razón o jus­
ticia". 

Para este ejercicio, proponemos 
que los estudiantes lean el cuento 
"La composición" del escritor chile­
no Antonio Skármeta (Ekaré, 
2000). Con posterioridad a esa lec­
tura, se invitará a identificar en el 
texto situaciones que se pudieran 
reconocer como de violencia. En el 
cuento se narra la historia de Pedro, 
un niño de nueve años que juega 
fútbol y vive con sus padres, proba­
blemente en Chile en la época de la 
dictadura de Pinochet. Un día, Pe­
dro ve cuando la policía se lleva al 
papá de su amiguito Daniel, porque 
está en contra de la dictadura. En­
tonces le pregunta a su padre si ellos 
también lo están. Se ve en las ilus­
traciones cuando todas las noches 
sus padres escuchan la radio de vo­
ces lejanas e insurgentes. Pedro se 
preocupa por lo que sucede a su al­
rededor, especialmente cuando un 
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día un militar llega a la escuela pro­
metiendo al ganador un premio de 
medalla, un balón de fútbol y la 
foto autografiada del dictador por la 
mejor composición. El tema: "Lo 
que hace mi familia por las no­
ches". La narración mantiene la ten­
sión hasta el final, cuando Pedro lee 
a los padres su composición la no­
che después de la premiación. 

Probablemente los estudiantes 
necesitarán dos sesiones para leer el 
cuento o pueden leerlo en casa, con 
sus padres. Seguidamente, se am­
pliará la conversación hacia la iden­
tificació~ de situaciones donde se 
haga patente la violencia en sus dis­
tintas formas en recortes de periódi­
co, noticias de radio y televisión: 
Violencia política, familiar, social. 
Situaciones como la incomunica­
ción y el aislamiento, la margina­
ción, la guerra, la discriminación 
por diversas causas: Género, raza, 
nacionalidad, ocupación, convic­
ción política o inclinación sexual, 
son también consideradas como si­
tuaciones de violencia y se encuen­
tran planteadas en muchas obras ac­
tuales para niños y jóvenes y darían 
pie a reflexiones y actividades pro­
fundas e interesantes en clase acerca 
de la democracia, de la libertad y de 
los gobiernos dictatoriales en Chile, 
América Latina y en el mundo. Pue­
de cerrarse la sesión conversando 
sobre los derechos humanos funda­
mentales y cómo se identifican en el 
entorno cercano de los alumnos. 

Es importante establecer en esta 
clase un clima emocional de confian­
za y respeto hacia las opiniones que 
los estudiantes manifiesten y sobre 
todo estar atentos a cualquier situa­
ción personal que alguno pudiera 
querer compartir. Recordar que no 
hay respuestas "correctas" o "apro­
piadas" en estos casos y que silenciar 
o juzgar sus intervenciones sería pre­
cisamente violentar su deseo de ex­
presar sus opiniones. Durante las in­
tervenciones de los estudiantes, el 
profesor deberá evitar intervenir para 

-corregir comentarios que él considere 
erróneos, y su silencio podrá promo­
ver la participación de los más tími­
dos y evitar las paráfrasis de quienes 
escuchan la opinión del profesor 
para adherirse a ella. 

Se puede concluir comentando 
sobre algunos aspectos formales del 
cuento leído tales como personajes, 
construcción narrativa, lenguaje, ar­
gumento; y sobre algunos temas 
tangenciales como los deportes y el 
uso del tiempo libre y el papel de 
los medios de comunicación en 
nuestra sociedad actual, o se puede 
guiar una conversación a partir de 
una lista de preguntas bien elabora­
das y no conducentes a respuestas 
cerradas, sobre valores como la 
unión familiar, la amistad y la soli­
daridad social en la formación de 
una cultura de paz. El ciclo se cierra 
con un video foro sobre "La peque­
ña revancha", película ambientada 
en la Venezuela de la dictadura de 
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Marcos Pérez Jiménez, basada en el 
mismo cuento de Skármeta y con 
guión de la escritora venezolana 
Laura Antillano. En esta actividad se 
pueden establecer comparaciones 
entre la obra escrita y la versión ci­
nematográfica, las distintas am­
bientaciones, los recursos de ambos 
lenguajes, los cambios que se verifi­
can en la versión cinematográfica y 
la cercanía con nuestro entorno ve­
nezolano, y por ampliación con La­
tinoamérica y el mundo. 

La lectura de una obra literaria 
como la escogida puede ser el punto 
de partida para múltiples aprendi­
zajes y reflexiones, y es importante 
mantener en mente que el fin pri­
mordial de esta lectura es el disfrute 
y el goce estético de esa obra de arte. 
En la medida que ayudamos a for­
mar seres sensibles, atentos a la rea­
lidad que nos circunda, tolerantes y 
respetuosos, estamos formando se­
res más críticos, más abiertos a 
aprender y a compartir sus saberes, 
conocimientos y experiencias, en 
fin, seres más humanos. 
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